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EL VIAJE lNICIÁ TICO: BRENDAN y DANTE 

Hclins .Jaimc-Ramíl'cz 
Centre d'Études et des Recherches Comparatistes 

Université Sorbonne Nouvelle. Paris. 

El emprender un viaje que, a través de intrincadas vicisitudes y arduas pruebas, sea una vía de reve- 
lación del sentido que tiene la existencia así como su correlación con la realidad histórica y la creación 

literaria, es el tema que me propongo desarrollar a través de un estudio comparado. 

Dado que en la literatura celta existe una forma específica de viaje denominada Ùlllnrmn que puede 

estar vinculada a acontecimientos reales, ésta puede servimos de fundamento relacional con obras lite- 

rarias significativas de transcendencia como la Divina Comedia. Nuestro punto dc partida es el relato 
del viaje de San Brandan, monje irlandés del siglo VI, cuyo títl1!o, según la lihre traducci6n del latín 

Navigalio Sancli ßrendani " 

en francés antiguo de un manuscrito del siglo XII realizada por el clérigo 

anglonormando Beneit, y en la versiÓn de Achille Jubinal, es el siguicnte: De Sailll ßrendall 1}1Ii erra 
sepllllls pllrmer el des men1eilles (jll 'illroIlVlI. 
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El personaje histórico 

Brandan habría sido un monjc irlandés quc habría nacido en el sudoeste de la tierra de los bardos, 

cerca de Tralee, hacia el año 486. Su educaciÓn sigue la tradici6n druídica, aprende matemáticas, astro- 

nomía y medicina pero también estudia griego y latín'. Brandan ingresa en el monasterio de Lancar- 

van, en el país de Gales, cs ordenado saccrdote en el año 506 y llega a ser abad. Hacia el año 530 
emprende su primer viaje a Brctaña donde predica con el monje Gildas, el célebre autor de Hisloria 

BrilOllnllm. El abad se instalará durante más de veinte años en la cuasi isla de Saint Severain, frente a 

Saint Malo, que cn aquella época conservaba su nombrc celta de Ale!. Las fuentes histÓricas que nos 

informan sobre su vida son una veintena de manuscritos escritos en latín y cn francés quc sc encuen- 
tran el la Bibliotcca Nacional de París y datan de los siglos XI al XIII. Sin embargo, la prccisi6n de 
datos de estos manuscritos es dudosa ya que fueron realizados siglos después de la muerte del abad 

navegante. No obstante su celebridad a lo largo de la Edad Media así como las referencias útiles que 

1.- La edición que seguimos es la comparada, texto latino y francés, de Edwin Ucorgc Ross Watcrs, '/1w Anglo-Normwl \'hyage of 
SI. IIr('//d(//1 by m:'NEDE17; a poe/ll of 1/1<' ear/y ""elJ ('mllll)'. Slatkine Reprinls, Genève, 1974. 

2.- Ver Jean Pierre Baya,,!. I.a "'gc",le de Sa;1I1 llralldall. U. Trédaniel edileur, !'aris, I9HR, p. 73 Y ss. 
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EL VIAJE INICIÁTlCO: I3RENDAN y DANTE 

él proporciona en su relato para expediciones ulteriores, incluso se piensa que el mismo Colón se ins- 
pir6 en su navegación" tienden a confirmar su existencia hist6rica. Su voeaci6n por la predicaci6n, el 

anhelo de encontrar el paraíso terrenal, avivan su espíritu de aventura que, entre los años 515 y 524', 
impulsa a Rrendan, acompañado de otros monjes a emprender sus primeros viajes por Islandia. 

El abad navegante realizará su primer vi,~e iniciático años más tarde, aproximadamente en el 544. 
Brendan poseía sólidos conocimientos de navegación. El barco que emplea es un co/'{/de; su nombre 

en irlandés es CIf/'{/eh. Este tipo de embarcación fue estudiada en detalle por Louis Kervran en su libro 

ßmlldoll /e gmlld lIovigotellr ce/te dll F!èll1e siède, publicado por la editorial Laffont, en París, en 
1 <J77. El viaje del relato será reproducido, entre J <J7ó Y 1 <J77, siguiendo las técnicas de la época por un 

historiador irlandés, Tim Severin, quien, con la misma clase de barco, logra llegar a Terranova, en el 

continente americano. El clI/'{/eh estaba construido con un armaz6n de madera de sauce o de castaño, 

cubierto con pieles de buey cmtidas con corteza de encina. Podía navegar viento en popa o tres cuar- 
tos de popa. Algunos de ellos, podían transportar de trcinta a treinta y cinco marinos. En su !.exiqlle 

EtYl1l%giqlle de /'!r/(///{/ois Allcim, ellinguista J. Vendryes afirma que esta clase de embarcación es 

utilizada aún en nuestros días por los pescadores del oeste de Irlanda. Actualmente la dmaci6n crono- 
lógica atribuida al periplo es estimada en dos años. 

El sentido del viaje 

Si observanmos la ruta, reconstruida por Tim Severin según los datos de la Novigotio seguida por 
Brendall y sus compañeros, podemos comprobar que, aunque en zig-zag, sigue el rumbo oeste-noro- 
este-sudoeste. Trataremos de explicar por qué no hay una línea más recta en la dirección seguida por 
el cllmeh y cuál es el motivo de la constante del oeste y sus relaciones con las etapas metafórÍcas del 

relato, es decir, con su expresión literaria. Esta correlación es explicada por 1. P. Rayard en su libro ro 
/égellde de Soit Umlld(//I,: "Le récit du voyage de Saint Rrendan peut refléter un moment précis de 

I'hisloire mais il donne surtout le cheminemenl de notre pensée iì partir de nos allégories, des symbo- 
les qui y sont eontenus" (ed. G. Trédaniel, Paris, 19RR, p. II R). 

Veamos estas correlaciones. En primer lugar el motivo de dirigirse hacia el norte es el eomienl.O 
de la búsqueda del paraíso. En efecto el pueblo mítico fundador de Irlanda, Tlla//w de /)OIll/III1, pue- 
blos de la diosa Dana, iniciadores de una nueva cultura, vivía en las islas del norte del mundo. Si recor- 
damos que origell deriva del latín origo-origilli.l' que significa 'fuente', 'fundamento' y que puede 
designar el fundador ancestral', partir hacia el oeste y luego hacia el norte, es ir hacia el principio reno- 
vador. "Drechent le mast, tendenle veil//Vunt s'en pleinli Deu fetheil//L'orrez lu vent del orient// Quis 

en meinet vers oecident" (vv. 209 al 212). Es de esta manera como se inicia la navegación. En esta 

etapa del periplo verán maravillas y tendrán que superar dmas pruebas. La realidad es vivida según una 
concepci6n que destaca las correspondencias que cxisten entre la naturaleza y la expresión de lo vivi- 
do. A un témpano se lo ve como una iglesia de cristal: "Los altares y toda la vajilla eran de cristal". 
Más tarde: "Vieron una horrible isla muy peligrosa, plena de espuma y de fuego, sin árbol ni hierba, 

plena de llamas". Esle capítulo, que comprende los versos 1107 a II Ró, describe la isla como la resi- 
dencia del diablo, pero en realidad se trata de un volcán visto como el habitáculo del demonio. 

El rumbo que toman hacia el oeste es la otra etapa de la misma búsqueda. El occidente es el lugar 

donde se pone el sol. Etimológicamente, occidellte viene del participio presente occidell.l' del verbo lati- 

no occidere, que significa aplicado a los astros 'acostarse'. Por otra parle, oC.r/e viene de la raíz indo- 

europea *ll'e.l'- que designa el anochecer; de esta manera, para los celtas, el occidente no designa la 

muerte del sol sino el otro mundo. Esta visión explica que en gaélieo una de las apelaciones del otro 

3.- Ver Louis Kcrvran. Brcnda1l, /(' gl'fll1d fUlI'igaleul' edIl' du Vlème siècle. R. I.affolll, Paris, 1977. 

'1.- Ver.l. P. ßayard. 01'. cir. 

S.- Ver ^. Ernollt & A. ~vlcillcl, Dictiollnaire HtYlllO/ogiqtte de {al.allgtle [.alil/e. Eds. Klincksicck, Paris, 1994. 
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HELlOS .IAIME-RAMÍREZ 

mundo sea 'lïr /la /I/-8eo, 'Tierra de los vivientes"'. Otra denominaciÔn, que está en estrecha relaciÔn 

con la búsqueda de Brendan, es 7ïr Tl1ilïlf{iri- c:r l-exhll/e él)'/l/olof{iql/e de /'Irla/ldais a/lde/l- que 

designa la Tierra de la felicidad o la Tierra prometida. Es precisamente hacia el oeste a dondc otro 

monje, Barin, propone vi,\Îar a Brendan para encontrar la isla Deliciosa, alegoría del paraíso terrenal: 

"Allá, delante vucstro, está situada una isla que es llamada Tierra de Promesa de los Santos. Allí ya no 

existe la noche y el día no termina nunca". Escuchemos, según el manuscrito de 13eneit, cómo anuncia 

Barin el Paraíso: 

Çu fud el1ll\er en un'isle 
U Illal orrez nuls nc cislc, 

U fud poilz dc cel odur 
Que en paraïs gel ten! li nur 

(vv, 93 a 96) 

A partir de Islandia la continuación de la ruta se hace cn dirección sudocstc. El rumbo hacia el sur 
puede ser explicado por razones propias de la navegación, la dirección de los vientos, el deseo de 

descubrir nuevas tierras, pero también puede ser comprendido según una perspectiva metafÔrica que 

corresponde a una cosmovisi(m. En efecto, el término sl/r presenta una connotación direccional rela- 

cionada con el sol. Como se puede observar en el Diccio/lario eli/l/olÓgico i/ldoel/ropeo de la le/lgl/o 

e,ljiwïola (Alianza Editorial, Madrid, 1996), la raíz indoeuropea de sur es *sall'e1- que es también la de 

sol no sólo para las lenguas latinas sino también en islandés antiguo que presenta una alargamiento de 

la vocal o: Sol. SI/r es una palabra que, como todas las denominaciones de los puntos cardinales, 
procede de lenguas germánicas, y podría según el Oxf(ml Diclio/lary of E/lglisl1 EtY/l/ology, estar direc- 

tamente relacionada con el sol ya que en antiguo alto germánico la palabra que designa el sur es un 

compuesto de sol: sl//ldro/li. La palabra al/slral también puede presentar una relación con el ciclo 

diurno, El término español Cll/slral que procede del latín (lIIslralis podría venir, a su ve/., de la raíl. indo- 

europea *all's- que ha dado la palabra al/rom. Se sabe que la designación primordial de los dioses 

indoeuropeos, de la misma manera que la representación de Cristo, es el ciclo diurno. Así, *de)'II'os es 

el origen etimoJógieo de dios'. Todo esto nos lleva a comprender el porqué de la etapa final de la 

búsqueda de Brendan que se verá recompensada con el encuentro del anhelado paraíso donde perma- 

necerá durante cuarenta días: "He aquí la tierra que desde largo tiempo estás buscando pero tú no 
podías encontrada porque Dios quería mostrarte sus diversos secretos a través del inmenso mar", le 

dice al finalizar el relato un hombre que resplandecía de belleza, y luego agrega: "Tú no puedes ir más 

adelante porque la demasiado grande beatitud haría estallar tu eorazÔn. Cada uno sólo puede ver el 

paraíso que merece". 

El viaje de 13rendan no puede ser realizado en línea recta ya que sólo, a través de las vicisitudes de 

la vida, de aventuras y desventuras, se logra llegar a la revelación. Su rumbo sigue el camino iniciáti- 

ea a través de etapas definidas, que en celta son designadas por palabras metafóricas: kel/f{a/ll, el espa- 

cio desconocido adonde es necesario aventurarse, abred, las pruebas que hay que superar, gll'el/ded, 

mundo de luz y felicidad. I.a síntesis esquemática del periplo que realiza Brendan es la de una espiral. 

Estas tres etapas fundamentales del viaje de Brendan tienen una relación con las otras tres que Dante 

va a vivir a lo largo de su Di villa Comedia: infierno, purgatorio y paraíso. 

El viaje iniciático de Dante 

Para comprender más precisamente las correlaciones que existen entre el viaje de Dantey la Divi- 
na Comedia, vamos a determinar las concepciones de tiempo y espacio. En la obra dantesca, de la 

6.- Ver Jcan Patll PcrsigolH. f);cliollllclire e/e Alyllw{og;e ('e/re. Eùs. du Rochcr, Saint-Amand, 19<)0. 

7.- Ver Grandsaigncs å'lIaulcrivc. LJ;ctÎOlma;re des rocines des l.angfll's EUl'Opét'I111i'.\". Laroussc, Paris. Ver tarnbién J. Haudry, Les 

1J/(h).I~'flropé(,lIs. Prc!'scs lJnÎvcrsilaircs de Francc, Paris, I<JH5; y, del mismo aUlor, l:indo-l'ulOpét'lIll. Prcsscs t1llivcrsitaircs de 

Francc, !'mis, 1979. 

159 

~~ 

" 

!' 

:'! 

.1 
[J 

l ~ 

;1 
1, 

; 

,: 
; 



EL VIAJE INICIÁTICO: BRENDAN y DANTE 

misma manera que en el relato de Brendan, las experiencias, vivencias y lo gnoseológico se funden en 
la expresión metafórica. En Dante, el viaje se refiere a un proceso significativo. Podemos observado a 

través de las etapas que van estructurando la obra. En el canto I del Infierno, que es en realidad una 

introducción, Dante se encuentra extraviado, es decir, fuera de la vía que implica su destino: 

Nel mezlO del cammin di nostra vila 

mi ritruvai per una selva oscura 

che la diritta via era smarrita 

(vv. 1 a 3) 

Dante no puede comenzar su viaje porque todavía no sahe cuäl es su destino, ignora adónde de he 
dirtigirse porque aún no tiene la fuerza de la fe. Esta idea estä en relación, por una parte, con el seman- 
tismo etimológieo del término, dado que viaje procede del latín viaticlIlII que designa 'lo que sirve para 
emprender la ruta' y, por otra parte, con el sentido que esta palabra podía tener en la Edad Media que 

es el de 'peregrinaci6n". 

Si analizamos la estructura de la Divina COllledia, ohservamos que está dividida en tres grandes 

cantos, Infierno, Purgatorio y Paraíso que, a su vez, estän constituidos por treinta y tres cantos com- 
puestos por tercetos. Esto significa que la simbología indoeuropea de tres está constantemente presen- 

te en su relación con la trinidad católica". Cada gran canto comprende nueve círculos que corresponden, 

expuesto brevemente, en el Infierno, a las pasiones incontroladas de los hombres, en el Purgatorio, a 

los diferentes anhelos, y en el Paraíso, a los diversos ciclos que conducen a Dios. La superposición de 
la composisción circular nos lleva a una dimensión en espiral que es el esquema del camino seguido 

por Dante. Ahora hien, esta concepción estä correlacionda con la noción semántico etimológica de 

call1ino. En efecto, la palahra CWI/Î11O viene del celta *callllllil/o'" que es un derivado de call1lll, con tema 

en o, que significa 'curha'll. Recordemos que la palahra italiana CGllllllin, practicamente tiene la misma 
morfología que la palabra celta. 

Otra semejanza que existe entre el viaje de San 13rendan y la Divina Comedia es la época cuando 

comienza el viaje. En efecto, si consideramos las fechas probables del inicio del viaje de ßrenclan éstas 

sc sitúan aproximadamente durante el mes de marzo", es decir, al comienzo de la primavera, en tanto 

que el peregrinaje de Dante se realiza al comienzo del equinoccio de primavera: "Più esallamente, 
av viene all'equinozio di primavera, dunque tra il finir del marzo e il principiar dell'aprile", dice Ello- 
ri Mazzali en la introducción al Infierno de la Divil/a COJl/edioJ). La primavera es una época propicia 

para la navegación pero también es la estación que está consagrada a I [ermes quien es el mensajero de 
los dioses y, por su función psicopompa, el aeompañador de almas. Así, Brendan se encuentra con el 

mens,ùero de Dios, quien le dicc: 

Id mandrez, c sans cusle, 

Desllue uilaves Pentccoste. 

Nc dutez rien. 

(vv. 865 a S67) 

La traducción aproximada que damos es la siguiente: "Aquí os quedaréis sin preocupaciones hasta 

la octava de Pentecostés, no temäis nada". Del mismo modo Dante se encuentra con Virgilio, enviado 

por Beatriz que estä en los ciclos, para conducido por la senda de la salvación: 

8.- Ver J. Coromin:IS & J. Pascua!. DiccioNario critico elimolð.~jc() el/Sll'lIano F hisplÍnico. Gredos. ivfadrid. Ver lamhién A. Rey, Dic- 
tiollna;r!! hislorique de la Illl1g11e frol/çl1Îse, Paris, 1994. 

9.- Ver lean f1audry, Les IlIdo-I!lIIvpéells. 01'_ cit.. cap. lB. 
10.- Ver G. Dollin. 1_0 lallglle galllo/se, Sllllkinc Reprints. Gcnèl'e-Paris, 1985_ 

11.- Ver l.(J.liquc érymologique c/e I'irlmulllis mICÙ'1l, op. cit. 

12.- Ver l_ l~ Bayard. 01'. dI. 
13.- I.a edición que seguimos de la f)i\-'Ïll11 Cmll('dh, es la de Ettorc Mazzali, Nuova Accadcmia. Milano, 1964, cel. en tres tomos. 
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HELIOS JAIME-RAMÍREZ 

A te convien tenere altro viaggio 

(lnf., 1, v. 91), 

Así aconseja el pocta romano a Dante, que se cncuentra todavía extraviado. En su relación con el 

ciclo de la vida, la primavera, cuyo equinoccio en escritura ogámica es designado por 01111" correspon- 
de al de la formación". En italiano, primavera en su acepción etimológico -semántica designa, como 
en español, el comienzo de la estación ya que viene del latín primo+vera, es decir, que la noción de pri- 

mavera está estrechamnete relacionada con la idea de comienzo. Estos motivos climátieos y simbólicos 
explican por qué tanto Brendan como Dante eligen esta estación para emprender el viaje iniciático. 

Infierno 

Otra similitud entre el viaje de Brendan y el de Dante es que tanto el monje irlandés como el poeta 

italiano forman parte del reducido número de elegidos que, como Orfeo, pueden visitar el mundo del 

más allá estando vivos. El que se pueda ir al otro mundo estando vivo, muestra la correlación que exis- 
te entre los dos universos, concepción que caracteriza la cosmovisión celta y, en un sentido más amplio, 
también la indoeuropea. Esta virtud les permite poder dialogar con aquellos que han abandonado la 

tierra para habitar eternamente, según sus méritos, el infierno, el purgatorio o el paraíso. 

En el relato del viaje de Brendan, podemos ver cómo el navegante entahla un diálogo con Pablo, 

el eremita, que lleva inmaculada vestimenta y tiene una mirada angelical: 

Reguard aveit angelïel, 

El tut le cors cclcslÏeJ. 

(vv. 1537-1538)16 

Brendan, intrigado por su aparición, le pregunta quién es y el hombre le responde que es Pahlo el 

eremita: 

Bcal pcre chers, 

Di mei qui es'. Cil: Volunters, 

Jo ai nun Pols li hermites. 

(vv. 1541 I I 543j1' 

Pero Brendan no se limita a hablar con personas beatítïcas; él también tiene que afrontar a Judas: 

Jo sui Judas qui serveie 
Jesu, que jo traiseie, 

Jo sui JIIun seignur vendi. 
( vv. 127] a ]273)1' 

De la misma manera, a lo largo de su viaje, Dante va encontrando personas que conoció y figuras 

que, para bien o para mal, animaron la historia. De los otros, de los demasiado tibios, él no habla: 

"Guarda e passa", le dice Virgilio a propósito de éstos. En el infierno dantesco no sólo están los con- 
denados por sus vicios sino también aquellos, que por amor desafiaron las leyes como Paolo y Fran- 
cesca de Rimini. Tan solo por un instante, Dante logra detener el horrible viento del averno que sin 

darles respiro, envuelve arrastrando a aquellas almas. El poeta se siente profundamente emocionado 

cuando Prancesca le relata la tragedia de su inmortal amor: 

14.- Ver /Jic/iol/llllire de Myr!lO!ogie Celte, 01'. cil. 

15.- Ver J. Chevalier & A. Gherbrant, [)ictiol/llllire des SYI/I/Jo!es. Laffolll, Paris, 1982. 

16.- "Mirada de ángel// Todo el cuerpo celestial". Traducción del autor del artículo. 

17.- "llennoso padre queriùo! 

Dime, i.quién eres'? Elle responde con plaeer// Yo me llamo Pablo el cremita>>; idem. 

IS.- "Yo soy Judas quien sirvió a Jesús// A quien traicioné // Yo soy quien a mi señor vendr'; idel/l. 

16] 
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EL VIAJE INICIÁTICO: BRENDAN y DANTE 

Amor, che a nullo amato amar perdona 

mi prese del costui piacer si fone 

che, come vedi, ancor non m'abbandona. 
(Int'., V, vv. 103 a 1(5) 

Purgatorio 

Otra concepción simbólico-religiosa que se encuentra tanto en la Navigatio como en la Divilla 

COllledia es la de purgatotrio. En la región dellJlster, al norte de Irlanda, sc cncuentra un lago de aguas 

rojizas que la leyenda relaciona con la victoria de San Patricio sobre un dragón, y es en ese lago donde 

el galés Giraud de Cambrai, en la segunda mitad del siglo XII, habría situado la entrada al purgatorio. 

El relato de un viaje a través del purgatorio va a ser compuesto, en II R9, por un monje cisterciense 

conocido por el nombre de Enriquc de Saltrey; se trata de la pcrcgrinación del caballero Oenus'9quien 

pasa por múltiples plUebas representadas por círculos- recordemos la analogía con la estructura de la 

Divilla COllledia- y que, al igual que Brendan y Dante, realiza su camino iniciálico como hombre vivo. 

En el vi<üe de San Brendan la concepción del purgatorio se encuentra simbolizada en una isla a la 

que llegan el abad navegante y sus compañeros. En sus praderas manan fuentes de agua pura y una 

asamblea de niños, jóvenes y viejos cantan alternativamente a la gloria de Dios. Sin embargo, esa isla 

bienaventurada, a la que se ha llegado a través de duras pruebas no es el paraíso porque le falta la visión 

de Dios. En lo que se refiere a Dan le, su entrada en el purgatorio se realiza también en una isla a donde 

llega un barco conducido por un ángel al que el poeta llama "I'uccel divino", es decir, el 'pájaro divi- 

no'. (Purgatorio, 11, v. 37). Esta forma de pájaro que adquiere el mensajero celeste recuerda a la isla de 

los pájaros de la Navigatio. De la misma manera que los monjes de San Brendan se habían extasiado 

ante los canlos, Danle experimenta una profunda emoción al escuchar los cantos que las almas ento- 

nan a la gloria de Dios. Brendan como Dante escucha en éxtasis los cantos, porque en su acepción poé- 

tico y religiosa, el canto es la palabra musical que establece el diálogo entre el hombre y el ser divino. 

En los celtas el poeta creador, el.fìli, entonaba siempre sus poemas. En galés, la palabra catM - empa- 
rentada con el gaélico cétal lO -significa canto y lambién poema e himno. En las lenguas románicas, 

como el ilaliano, el francés y el español, los verbos cWltare, cl1wller, y calltar provienen del verbo lati- 

no callere que, en su primer significado, es "un terme de la langue augurale el magique dont les for- 

mules sont des mélopées rythmées"21. Esta noción explica el parentesco semántico entre callto y 

(!Ju:alllaciÓII. 

Paraíso 

^ través de otras peripecias, al cabo de siete años de navegachín, Brcndan logra llegar al paraíso. 

El paraíso se muestra al navegante como una isla donde el tiempo cronológico no existe y que culmi- 

na en una magnífica montaña de oro, símbolo solar. La entrada está guardada por dragones. Estos seve- 

ros guardianes corresponden a la tradición indoeuropea; recordemos que son también dragones los que 

custodian el jardín de las Hespérides. La concepción del paraíso como jardín, donde los árboles con- 

servan siempre su verdor y donde los frutos nunca se deterioran conservando un eterno frescor, viene 

del griego "paradeisos"12. La etimología de paraíso corresponde a una raíz indoeuropea *dl1eilil1- que 

expresa la noción de 'dar forma"J. El paraíso, como lugar cerrado y sólo accesible a aquellos que han 

sabido merecerlo, puede estar relacionado con la acabada forma de la suprema perfección. Es esta ima- 

19.- Ver Francis Bar, Les rOlf!es de ['umrc 11I(}1ule. Prcsses Cni\'crsitaircs de Fnlllcc, Paris, 1946. 

20.- Ver l.cxique él)'1Il%gique de l'il'lllIu/a;s al/cien. 01'. cit. 

21.- Ver lJicfiOllluÚre Erymologiquc c/e la l.mlglw l.a/fl1c, 01'. dI. 
22.- Ver P. Chantrainc, DÎctiolllla;re HtYIJ/%ghj/te de lalcmglle grccque. Klincksicck. Paris. 1984. 

23.- Ver DÎctt'OIl11oire des rocines des 1.01lgUI'S Ellropécl1Iws.. O/l. cit. 
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I-IELIOS MIME-RAMíREZ 

gen la que encontramos en la Divina Comedia. Dante va ascendiendo por nueve cielos que correspon- 
den a los planetas hasta Ilcgar a la visión de la suprema armonía, deslumbrante fuente de vida que es 

representada por el so!. Tanto Brendan como Dan te saben que, como mortales, no pueden ver toda la 

magnificencia de la beatitud. Brendan, peregrinando por aquella isla paradisíaca, llega hasta un río y 

allí encuentra un hermoso joven quien le dice que él no puede seguir más adelante porque scría encc- 
guecido por la suprema beatitud. Brendan ha llegado como hombre a percibir la suprema armonía; 

luego le predice el joven que volverá como alma inmortal: 

Brendan, IU vcis cest paraïs 

Quc lu a Deus lIlult rcqucis 

De la glorie ccnl milie tanl 

Quc nas veuù, ad <;a avant. 

A ore plus n'i aprcnùras 

Dcvanl iço que revendras 

O or venis caranalment 

Tost rcvcndras spiritalmcnt. 

(vv. 1795 a 1802) 

Dante también comprende que como hombre no pucde ver plenamente lo que su genio intuye: 

Se non che la lIlia IIlcnte fu pereossa 

da un fulgor in che sua voglia venne 

All'alta fanlasia qui lIlanco possa. 

(Paradiso, XXXIII, vv. 140 a 143) 

Podcmos afirmar que para la visiÓn de Brendan, el paraíso es la suprema beatitud, en tanto que los 

ojos de Dante ven el supreI1lo amor: "1'Amor che move il sole e l'altre stelle" es cl último verso de la 

Divina Comedia. 

Antes de terminar este breve recorrido por estas significativas obras, quisiera mostrar una evoca- 
dora similitud en la visiÓn del paraíso que existe entre la Navigatio y los Milagros de Nuestra Se/ìora 
dc Gonzalo de Berceo. En la introducciÓn, cl monje pacta español nos habla de un magnífico prado 

donde la hierba sÍCmpre es verde mientras las fuentes manan agua cristalina, los árboles dan frutos quc 

nunca se pudren; y todo ese paisaje está cnvuelto en un pcrfume que exhalan maravillosas flores: 

f...] cacçi en un prado 

verde e bien scnçido, de flores bicn poblado l...\ 
Daban olor sovejo las flores bicn olientcs [...1 
iVlanavan cada canto fuenlcs claras corrienles l...1 

Avién y grand abondo dc buenas arholcdas [...1 
e muehas olras fructas de diversas lIlonedas 

lilas non avié ningunas podridas nin azcdas 

(vv. 5 a 16)" 

En la isla paradisíaca, Brendan encllentra lIn prado con las mismas características: 

Der beals bois c dc rivere 

veien lcrrc mult plenere 

Gardins esl la prairic 

Qui luz dis CSI beal f1uric 

Li f1ur s(ief lIlult i flairenl 

CUIll la u li plu repaicllt 

D'arbres, de f1urd dclicius 

De f'nlil, d'udurs mult prceius. 

(vv. 1731 a 1739) 

24.- EdiciÓn crítica por Brian DuttoIl, Tamcsis, Hooks Limitcd I.ondon, 19XO. 
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EL VIAJE INICIÁ TICO: BRENDAN y DANTE 

Volviendo al tema de relación entre la NaviKalio y la Divilla Comedia, hemos observado las corres- 
pondencias que existen tanto al nivel de la estructura que adquiere el dinamismo de la espiral espacio- 

temporal, es decir que el tiempo y el espacio no son vistos como sucesión sino vividos con intensidad, 

como en las tres etapas que fundamentan una cosmovisión, representadas por el infierno, el purgatorio 

y el paraíso. En ambos viajes, el mundo del más allá, que los celtas llaman Sid, se va animando con el 

vitalismo de los personajes que siguen actuando según su propia personalidad. Pensamos que, mien- 
tras perdure el impulso a la aventura que fundamenta un ideal, empresas como las de Brendan o la de 

Dante muestran el sentido de la existencia. 
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